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RESUMEN
Se relata la participación del Dr. Héctor Marino en la fundación de la Sociedad La-
tinoamericana de Cirugía Plástica (1940) y en sus dos primeros congresos, en Bra-
sil (1941) y Argentina (1942). Se mencionan algunos médicos protagonistas de 
estos hechos.

Palabras clave: biografía, historia de la medicina, cirugía plástica.

ABSTRACT
The article recounts Dr. Héctor Marino’s participation in the founding of the Latin 
American Society of Plastic Surgery (1940) and in its fi rst two congresses, in Bra-
zil (1941) and Argentina (1942). It also mentions some of the physicians who pla-
yed a key role in these events.
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INTRODUCCIÓN

El doctor Héctor Marino (1905-1996), destacado cirujano 
plástico argentino, fue uno de los primeros cirujanos plásti-
cos en Latinoamérica. Profesor de la Escuela de Posgrado de 
la Facultad de Medicina de la Universidad del Salvador y 
primer director de la Carrera de Especialización en Cirugía 
Plástica. Jefe del Servicio de Cirugía Plástica del Hospital 
Municipal de Oncología “María Curie”. Miembro de Nú-
mero de la Academia Nacional de Medicina. Miembro Ho-
norario de la Asociación Médica Argentina. Presidente de 
la Academia Argentina de Cirugía. Presidente de la Socie-
dad Argentina de Cirugía Plástica (SACPER)1,2.
Marino escribió en sus últimos años tres crónicas de via-
jes (1935, 1938 y 1944-1945) así como recuerdos y anéc-
dotas de distintas épocas de su vida3-6. A continuación, 
transcribimos, con algunos retoques, una de ellas que lle-
va el título “Los dos primeros congresos latinoamericanos 
de cirugía plástica”.
El tema principal de esta anécdota son los dos primeros 
congresos latinoamericanos de cirugía plástica, realizados 
en 1941 en Brasil y en 1942 en Argentina. En esta anéc-
dota desfi lan algunas fi guras importantes de aquella épo-
ca como Enrique (1881-1948) y Ricardo (1888-1962) 

Finochietto, Oscar Ivanissevich (1895-1976), Ernesto 
Malbec (1903-1991), Lelio Zeno (1890-1968), Rober-
to Dellepiane-Rawson (1896-1979), Antonio Prudente 
(1906-1965, de Brasil) y Enrique Apolo (1897-1969, de 
Uruguay), entre otros.
En esta anécdota también se nombra a Sabino Di Rien-
zo, pionero de la radiología en Argentina y a los infl uyen-
tes cirujanos generales Atilio J. Costa y Alejandro Ceba-
llos, que para esa época ya eran toda una autoridad.
Debemos tener presente que para ese entonces la Sociedad 
Argentina de Cirugía Plástica aún no se había creado y el 
único foro que tenían nuestros colegas en el país para la pre-
sentación de trabajos científi cos era el de los cirujanos ge-
nerales que se reunían en la Asociación Médica Argentina.
Los Congresos Latinoamericanos de Cirugía Plástica, 
iniciados en 1941 –que se transformarían más tarde en 
Ibero latinoamericanos– impulsaron notablemente la 
especialidad en todos los países de hablas románicas del 
continente, el nuestro entre ellos7.
Recordemos que Marino se graduó en 1931 de médico y en 
1939 de Doctor en Medicina con una tesis sobre un tema 
de cirugía general. En 1932 comenzó su formación quirúr-
gica junto a Ricardo Finochietto, primero en el Hospital 
Alvear y luego en el Rawson. Su inclinación por nuestra es-
pecialidad culminó en 1935 y 1938, Marino ya había rea-
lizado sus dos primeros viajes de formación en cirugía plás-
tica (Alemania e Inglaterra y luego EE.UU.), donde ha-
bía visto operar a los grandes cirujanos plásticos del mundo.
En 1940, época de esta anécdota, estaba en el Servicio de 
Cirugía del Hospital Rawson (ya que no había aún un 
servicio de cirugía plástica) y allí había dos grupos: uno 
el de Enrique Finochietto y otro el de su hermano Ricar-
do. Entre los integrantes de ambos grupos había cierta ri-
validad y competencia, muy habitual en las escuelas mé-
dicas de entonces.

1. Presidente de la Academia Panamericana de Historia de la Medi-
cina. Vicepresidente de la Sociedad Internacional de Historia de la 
Medicina. Jefe del Servicio de Cirugía Plástica del Hospital Munici-
pal de Oncología “María Curie”. Profesor Titular, Escuela de Pos-
grado, Facultad de Medicina, Universidad del Salvador. Ex Presi-
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Es oportuno señalar que los “iniciadores” de la cirugía 
plástica en Argentina fueron: Zeno y sus discípulos en 
Rosario, Ivanissevich en el Hospital Escuela o de Clíni-
cas de Buenos Aires y los Finochietto en el Hospital Raw-
son. Estos tres grupos competían profesionalmente por ser 
las mejores escuelas.
También Marino recuerda en estas líneas una anécdo-
ta de su libro Labio leporino, publicado en 1942 y pro-
logado por su maestro Ricardo Finochietto, resultado del 
material preparado para su conferencia para el Segundo 
Congreso Latinoamericano.

LOS DOS PRIMEROS CONGRESOS 
LATINOAMERICANOS DE CIRUGÍA PLÁSTICA

El aumento creciente de cirujanos interesados en la 
nueva especialidad y la creación de sociedades locales 
en cada Estado de Sudamérica trajo como consecuen-
cia que, en 1940, en San Pablo, se concretara la idea de 
hacer un primer Congreso Latinoamericano de Ciru-
gía Plástica.
Algunos cirujanos argentinos, entre ellos Malbec, par-
ticiparon de esas reuniones previas con todo entusias-
mo y fi nalmente la idea se llevó a cabo, organizando el 
primer congreso a realizarse en São Paulo y Río de Ja-
neiro, presidido por Antonio Prudente (Figura 1). La 
razón fue que, en ese entonces, la cirugía plástica es-
taba más avanzada en el Brasil que en la Argentina. Y 
al fi nal, me encontré viajando a estas dos ciudades, las 
más pobladas de Brasil, en Julio de 1941, a sus lugares 
de celebración. La recepción fue no solo amistosa sino 
suntuosa y el Congreso todo un éxito, aunque ya en-
tonces el grupo argentino mostró rivalidades de escue-
las. Por ejemplo, entre la Escuela de Ivanissevich, capi-
tán del grupo del Hospital de Clínicas y los cirujanos 
del Hospital Rawson (Escuela de Finochietto) y los de 
la ciudad de Rosario (Escuela de Lelio Zeno).
Si bien todo terminó con grandes demostraciones de 
amistad, la rivalidad era patente. Entre las decisiones 

importantes, de las muchas, anotaremos que el siguien-
te Congreso se realizaría en Buenos Aires y Rosario, en 
octubre de 1942, y la presidencia de ese próximo Con-
greso fue adjudicada, con fastidio de la gente del Clíni-
cas, al rosarino Lelio Zeno (Figura 2) y el tema central 
a tratar fue el de Fisuras Labio-Palatinas.
La parte palatina fue adjudicada al uruguayo Enrique 
Apolo (Figura 3), un excelente cirujano y otorrinola-
ringólogo que se había formado en Alemania, al lado 
de Franz Ernst, y que tenía muy buenos resultados con 
la pulsión del paladar hacia atrás mediante unas próte-
sis temporarias. En cuanto a las fi suras del labio, fuimos 
nombrados Dellepiane Rawson, del Servicio de Enrique 
Finochietto; y yo, del Servicio de Ricardo Finochietto.
Vuelto a Buenos Aires me encontré que tenía por de-
lante todo un año para cumplir tanta responsabilidad. 
Lo primero que hice fue tratar de conseguir buen nú-
mero de pacientes, para aumentar mi experiencia; y 
para ello recurrí al laboratorio Lepetit, a cuyos visita-
dores encargué que divulgaran en el interior del país 
que el Dr. Marino buscaba casos de fi sura labial de 
cualquier especie para operarlos en Buenos Aires. El 
resultado fue que, ese año, fui sepultado por la canti-
dad de enfermos de cualquier edad, operados o no y 
con toda clase de defectos.
Por otra parte, busqué tratados y libros, para poder dis-
cutir mano a mano con sus autores. También, en ese 
sentido elegí a la editorial Mercatali, que se especializa-
ba en impresiones de libros de Medicina y de Arte en 
general, de muy buena calidad y me dediqué con ahínco 
al trabajo. El asunto fue duro porque tenía que llegar a 
la inauguración del congreso siguiente, que se iba a cele-
brar en Buenos Aires y Rosario, pero afortunadamente, 
conseguí mis fi nes haciendo el primer libro que –sobre 
el tema– se publicaba en el mundo en lengua española.
Al fi n llegó el día de presentar el fruto de mis desvelos. El 
lugar de la presentación fue uno de los anfi teatros de la 
antigua Facultad de Medicina y la concurrencia, esa tar-
de, distinguida y muy grande, constituida no solo por los 

Figura 1. Dr. Antonio Prudente, cirujano plástico brasileño 
(1906-1965)15.

Figura 2. Dr. Lelio Zeno, cirujano plástico argentino (1890-
1968)14.
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alumnos sino también por todo el cuerpo docente ima-
ginable y por muchos miembros de la Academia Argen-
tina de Cirugía. En el programa me tocaba hablar pri-
mero, pero se me acercaron los profesores Atilio J. Cos-
ta y Alejandro Ceballos para comunicarme que Delle-
piane-Rawson, que estaba en segundo lugar, había di-
cho que si no se lo dejaba hablar primero se retiraba del 
Congreso. Naturalmente accedí de inmediato a que se 
cumpliera la voluntad del colega que presentó su trabajo, 
con ilustraciones seguidas de un fi lm –desgraciadamente 
para todos– un poco oscuro y de escasa nitidez.
Llegado mi turno me encontré con una audiencia cansa-
da y decidí proyectar en 30 minutos todas las ilustracio-
nes del libro “Labio Leporino”. El resultado fue notable; 
cuando terminé mi exposición, la audiencia, entusiasma-
da, me aplaudió de pie (cosa muy rara) y media Academia 
vino a felicitarme. Eso no le gustó nada a Dellepiane y esa 
tarde me gané un enemigo feroz por muchos años.

Al año siguiente, en 1943, presenté mi libro para optar 
al Premio Anual de la Asociación Argentina de Ciru-
gía y, si bien muchos de sus miembros me votaron, tuve 
el inconveniente que compitió con el excelente traba-
jo de un médico cordobés, el Dr. Di Rienzo. En la se-
sión del Congreso Argentino de Cirugía dedicada a di-
cho premio, presentó una cantidad de diafanoscopias 
(o transiluminaciones) y sus experiencias radiológicas 
en vías biliares, que gustó mucho a los cirujanos. Resul-
tado, que el premio fue para él, creo que también infl u-
yó el que viniera de una provincia y yo tuve que conten-
tarme con el Accésit.

CONCLUSIÓN

En esta séptima parte de nuestra publicación sobre re-
cuerdos y anécdotas, el Dr. Héctor Marino relata detalles 
de los dos primeros congresos latinoamericanos de cirugía 
plástica. Es de resaltar que en nuestro país aún no se ha-
bía realizado ningún congreso nacional, ya que la Socie-
dad Argentina de Cirugía Plástica se formó una década 
después de estos acontecimientos.
En el ámbito latinoamericano, Marino tuvo una actua-
ción destacada y fomentó, junto a otros colegas, el desa-
rrollo de la especialidad en el continente. Fue uno de los 
fundadores de la Sociedad Latinoamericana de Cirugía 
Plástica en 1940, en San Pablo, Brasil. Los dos prime-
ros congresos se realizaron en Río de Janeiro-San Pablo, 
en julio de 1941 y Buenos Aires-Rosario, en octubre de 
1942. Algunos años después, en 1954, fue director de la 
Revista Latinoamericana de Cirugía Plástica2.
Esta serie de artículos pretende recordar la fi gura de don 
Héctor Marino y los primeros años de la cirugía plástica 
argentina, sus instituciones y protagonistas, ante las fu-
turas generaciones de cirujanos plásticos, para que tengan 
modelos y ejemplos a seguir en estos tiempos actuales8-13.
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Figura 3. Dr. Enrique Apolo, cirujano plástico uruguayo (1897-
1969)14.


